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INTRODUCCIÓN



La arqueología no sólo es la ciencia que escudriña el pasado y sus restos materiales. También es una herramienta política que, en algunos países como México, es trascendental. Desde su emergencia como disciplina profesional, la arqueología ha estado vinculada a la creación y sostenimiento de los estados nacionales. En diferentes partes del mundo la arqueología ha contribuido, en mayor o menor grado, a la permanencia del nacionalismo y la creación de identidades. Durante el siglo XIX y las primeras décadas del xx, la arqueología se utilizó principalmente para nutrir las necesidades del estado nacional. Por el contrario, en el nuevo orden mundial creado después de la Segunda Guerra Mundial, se dio lugar a una mayor movilidad y el intercambio cultural, en parte provocado por el turismo de masas. Dada la importancia del patrimonio cultural como parte de la experiencia turística, el turismo ha tenido una influencia creciente en el uso y la presentación del pasado. En la mayoría de los países, la arqueología sigue fuertemente asociada a la permanencia del nacionalismo y el fortalecimiento de la identidad nacional. Sin embargo, el ritmo de la mercantilización de las ruinas se ha acelerado, y ahora es común observar que el pasado se utilice con fines comerciales, lo que está evidenciado en una atracción de un número cada vez mayor de turistas.


Actualmente, en la mayoría de los países con patrimonio cultural reconocido a nivel internacional, la gestión y administración de los recursos arqueológicos responden a las necesidades políticas, es decir, más allá de la agenda académica. Sin embargo, la influencia y la reciprocidad en esta relación ha sido poco estudiada. El objetivo de la presente investigación es analizar la importante relación entre la arqueología, nacionalismo y turismo. Este trabajo está centrado un análisis de materiales que a menudo no son importantes para los estudiosos del patrimonio: monedas, billetes de banco, timbres postales y guías de turistas. Mi estudio se centra en México y el material incluido data del periodo postrevolucionario (1920). La selección del caso de estudio se debe a que el pasado ha sido el recurso ideológico y económico más generalizado que se utiliza en la fabricación de la modernidad en este país.



UNA IMAGEN DICE MÁS QUE MIL PALABRAS: MONEDA Y TIMBRES POSTALES



En la actualidad es posible encontrarse en la vida cotidiana con alguno de los sitios u objetos arqueológicos del pasado prehistórico. Es prácticamente imposible que transcurra el día sin haber visto una de sus imágenes en una variedad de contextos. Pensemos por un momento en la forma en que estas imágenes aparecen ante nuestra mirada. Las vemos en la publicidad de museos, logotipos de compañías privadas o estatales, nombres de calles, propaganda turística, estaciones de metro, obras de teatro, literatura, cinematografía y hasta en tatuajes. Fácilmente se puede reconocer, por ejemplo, Stonehenge en una revista, Abu Simbel en un billete o Teotihuacan en una moneda. Esta ubicuidad es posible precisamente porque una gran cantidad de imágenes han sido usadas como elementos de la cultura nacional, como marcas. Es una constante que casi cada estado nación moderno apela a la antigüedad como forma de autenticidad; particularmente los sitios arqueológicos representan la gloria perdida (Smith 2001: 443) y el pasado es sujeto de devoción, peregrinaje, nostalgia, polémica y turismo.


En una primera aproximación, estas representaciones del pasado parecerían inocuas, interesantes y hasta folclóricas. De hecho, que en países como Egipto, Grecia, Siria, Perú o México hagan uso de ello, esto podría considerarse como normal, irrelevante y naif. Sin embargo, el uso extendido de ciertas imágenes refleja narrativas relacionadas con la identidad y la ideología nacionalista. Por ejemplo, las imágenes representadas en las monedas, timbres postales y billetes representan la versión oficial del pasado con las que el ciudadano es orientado a aprender narrativas particulares convenientes al estado nacional (Gounaris 2003; Schwarzenbach 1999). De hecho, ha sido acertadamente señalado que la moderna nacional es un claro indicador de la soberanía de un estado nacional (Gilbert y Helleiner 1999a:1). Cada día millones de personas utilizan, ven y tocan la moneda y los timbres postales, consciente o inconscientemente son receptores de los mensajes intrínsecos, que consisten en ideas concretas o aspiraciones (Meyer 1954: 100). Los estados modernos nacionales han utilizado la moneda como una herramienta en la creación y fortalecimiento de las identidades y en la construcción de las naciones. Moneda y timbres postales son un potente medio para el esparcimiento de las ideologías, y como instrumentos del gobierno, son persuasivos y virtualmente ubicuos.



LA MONEDA: HERRAMIENTA PREFERIDA DEL ESTADO NACIONAL



La moneda circulante es esencialmente un producto nacionalista. Cumple su función primaria a nivel doméstico. Por ello, los estados nacionales han detentado el monopolio de su control y reproducción. En los tiempos modernos, cuando se efectúa la mayor circulación de personas nunca antes vista, la moneda es proclive a cruzar fronteras nacionales. No pocas veces uno se pregunta qué hacer con las monedas y billetes cuando, al volver de algún viaje, uno se los encuentra en la cartera, por ejemplo, pesos argentinos al regresar a Inglaterra, euros en México o dólares canadienses en Sudáfrica. Pero también sucede como una forma de extorsión. Hay monedas que se introducen deliberadamente para estafar. Pensemos por ejemplo en el parecido físico de algunas monedas: un dólar australiano podría pasar como una libra inglesa y una moneda de diez pesos chilenos, sin duda, por una de diez céntimos de euro. Cuando por algún motivo, accidental o deliberado, el dólar australiano o la moneda chilena cruzan sus fronteras nacionales, pierden su función primaria como forma de pago, pero hay una pérdida simbólica aún más drástica.


La moneda también pierde su referente cultural cuando sale de su país de origen. Pensemos en el busto de libertador Bernardo O’Higgins, que se encuentra en el reverso de una moneda chilena de diez pesos, o el canguro australiano que se puede observar en la moneda de un dólar; ambos fuera de sus respectivos países, pierden en gran medida su función como portadores de identidad y valores nacionales. Para un chileno, la imagen de un canguro parecerá naif y para un australiano, seguramente las glorias del general O’Higgins pasarán desapercibidas. Lo mismo ocurriría con las imágenes de los billetes, un lempira hondureño poco debe significar en Alemania, y un baht tailandés de poca utilidad debe ser a un joven ecuatoriano acostumbrado a usar dólares americanos. Es por ello que generalmente monedas y billetes cumplen sus funciones básicas dentro del país en el que son producidos. Al sacarlos del país de origen, resultan despojados de la función primordial como dinero corriente pero fundamentalmente pierden su función cultural como mensajeros del Estado.


El contexto nacional proporciona a la moneda su razón de existir y se convierte en una parte complementaria de los valores culturales. Cuando una moneda cruza las fronteras nacionales pierde su función económica como forma de pago y, más allá de las variaciones en el tipo de cambio, pierde su importante contexto cultural para la interpretación de su iconografía: la moneda pierde una parte esencial de su función como portadora de símbolos (la educación nacional es complementaria a la creación de símbolos en monedas). Aunque un africano pueda interpretar la moneda inglesa, los niveles de identificación y valores culturales varían considerablemente cuando la lectura se realiza desde fuera de las fronteras. Es precisamente en el contexto de los estados nacionales donde la moneda cumple su función. Es por ello que los gobiernos nacionalistas son tan celosos de los mensajes que porta la moneda en su conjunto: además de proporcionar seguridad en las formas de pago, fomentan la historia local, que refleja los fundamentos sobre los cuales se enarbola la nación.


Es altamente plausible que al observar la billetera de un ciudadano prácticamente de cualquier país, se hallen los fundamentos y glorias de la historia nacional –presente y pasada–. Las imágenes que se imprimen en la moneda condensan la historia. Son el recuerdo histórico que la enaltecen y la distinguen de otros países. La moneda, en gran medida, es el espejo de la nación, refleja su presente, coquetea con el pasado y se proyecta a la posteridad. Un catálogo de la moneda representa una versión condensada de los hechos y personajes más relevantes en la historia nacional. La función de la moneda en este sentido es implacable. Los pasajes esenciales de la nación se reproducen por millones en cada instante en los rincones más inimaginables del territorio nacional. El conjunto de monedas y billetes representa la versión más refinada y solemne de la historia de un país; sin embargo, por ello, es un instrumento del Estado, y como tal, sujeto a las contingencias del azar y designios del poder.



TIMBRES POSTALES: EMBAJADORES EN EL MUNDO



A diferencia de la moneda, una de las funciones de los timbres postales es materializar una especie de comunicación epistolar global. Los timbres representan mayormente las prioridades nacionales, pero también se ocupan de eventos internacionales, especialmente cuando se habla de límites fronterizos. La representación de mapas con fronteras conflictivas es uno de los temas más debatibles que se manifiestan en los timbres. Por ejemplo, las de República Dominicana con Haití, Belice con Guatemala o Perú con Ecuador, algunas de ellas sintetizan las batallas políticas internacionales, que no pocas veces se materializan en conflictos bélicos reales. Pensemos por un momento en Isla de Pascua. Tanto Chile como Francia han emitido timbres postales, que han ocasionado discusiones diplomáticas por el uso de algunos maohi en las estampillas de la Polinesia Francesa. El gobierno chileno protestó por el uso de estas imágenes y de cultura arqueológica nacional –chilena– por parte de los franceses; para aquellos, esto fue considerado como un intento de invasión (Child 2005: 134). Los timbres postales contienen una fuerte carga política, cultural y diplomática, y su función primordial de ser una forma de pago de la correspondencia es obnubilada por su importante carga como mensajeros dentro del país y en el extranjero. Los timbres, al igual que las monedas, son cosa seria para la política nacional e internacional.


Los timbres son más flexibles; a diferencia de billetes y las monedas, se actualizan continuamente y se adaptan fácilmente a los cambios debido a su producción anual. Como consecuencia, por lo general, representan una amplia gama de eventos y personajes. Conmemoran días festivos, nacimientos o muertes, remembranzas de poetas, científicos, políticos, bodas reales y, de hecho, casi cualquier evento, por inverosímil que parezca. Es por ello que los timbres pueden ser analizados desde la perspectiva adicional como un flujo natural de comunicación internacional. A diferencia de las monedas y billetes, los timbres son una manifestación del estado nacional destinada a ser difundida no sólo dentro del país sino también en el extranjero. Esta capacidad inherente de cruzar fronteras internacionales los convierte en potenciales embajadores omnipresentes alrededor del mundo.



GUÍAS DE TURISTAS A SITIOS ANTIGUOS



Las guías de turistas han sido diseñadas para ser usadas y manipuladas fácilmente. Ello implica no únicamente un tamaño razonable sino, básicamente, un contenido directo y transparente (Koshar 1998: 326). La idea esencial de una guía es transmitir un conocimiento pragmático, inmediato, sin politizaciones ni diferencias de opinión que desvíen al lector del objetivo primigenio. En la premura del viaje, lo que un turista necesita son respuestas directas, sin ambigüedades, que en la lógica del consumismo moderno le ayuden a optimizar tiempo y dinero. Las guías de turistas responden a una necesidad esencial de las generaciones modernas: ponderar adecuadamente a las limitantes que imponen los recursos económicos en un periodo limitado de tiempo y a la maximización, física y simbólica, de la condición de turista. Un aspecto esencial de la guía es que debe indicar lo que “debe” ser visto, y a su vez omitir y distinguir lo que “podría” ser observado y que a la mirada de las masas es irrelevante.


Una guía de turistas es también el resultado de una cadena de interacciones que van de lo local a lo global. Lo que aparece como “excepcional” es también porque en los contextos locales se crea como el objeto del deseo. Es un juego dinámico que se construye a partir de múltiples ópticas que conectan el destino discursivo con el destino real, en una relación de yo-narrador y tú-lector. Las guías, por lo tanto, representan un juego tácito que va en ambas direcciones y se trasforma permanentemente. Es importante mencionar que a través de la información proporcionada en las guías hay valores implícitos, prejuicios, omisiones y narrativas particulares. Las guías tienen el potencial para dar forma a la percepción de un lugar o de un país e influyen en lo que los turistas deben visitar o ver (Brown 2006: 369) y la forma en que los lugares de acogida son comercializados. Una guía es un mapa mental tanto de los visitantes como de los locales y refleja, por tanto, los contextos sociales en que se producen.



ARQUEOLOGÍA, NACIONALISMO Y TURISMO



El análisis de la arqueología ha estado dominado por una perspectiva interna de su devenir. Las aportaciones histórico-culturalistas y los desarrollos teóricos y metodológicos han sido predominados por este enfoque (Bernal 1980; Willey y Sabloff 1993). Estos análisis enlistan una larga cadena de datos y nombres, que contemplan protoarqueólogos, arqueólogos, excavaciones y sitios. La historia oscila del coleccionismo de antigüedades a la formalización de la arqueología en las universidades, y en las versiones más modernas se incluye su reciente desplazamiento a la versión comercial en las arqueologías de salvamento. Un importante aspecto en estos estudios es el análisis de los reportes excavaciones, formas de registro en donde abundan los datos particulares sobre hallazgos. Generalmente se realiza por áreas culturales (Perú y/o Mesoamérica) y se enfatizan los desarrollos internos. Ello sin duda ha contribuido al esclarecimiento de nuestra propia evolución y ha marcado un distanciamiento del objeto de estudio respecto a otras disciplinas similares (prehistoria/arqueología, historia/ arqueología, antropología/arqueología, étcetera).


Sin embargo, a partir de la década de 1990 se ha puesto mayor atención a la forma en que la arqueología puede revisarse desde una perspectiva externa (Díaz-Andreu 2007: 4). Es decir que el análisis no se centre en las aportaciones y contribuciones de la arqueología como ciencia especializada. Se busca, por el contrario, analizar de qué forma la arqueología es empleada como una herramienta política y económica dentro de los nacionalismos modernos. En esta tendencia la atención se orienta a las formas en que la arqueología es usada y reproducida en contextos políticos particulares. Se subraya que la función de la arqueología ha sido mucho más compleja que la excavación de objetos y tumbas reales. De acuerdo con estos estudios, los arqueólogos, más que un inocuo excavador del pasado, se convierte directa o indirectamente, con intención o sin ella, en reproductor de la ideología dominante.


Esta perspectiva externa del análisis de la arqueología es desde el punto de vista del turismo (Duke 2007; Rowan y Baram 2004). El turismo, tradicionalmente visto como una industria, la llamada “industria sin chimeneas”, no fue objeto de estudio por su aparente simplicidad. Sin embargo, a la luz de los recientes debates se ha demostrado que es un poderoso medio de transformación cultural. En la primera década del siglo XXI se ha puesto mayor atención al análisis del turismo como proceso cultural. El turismo, generalmente asociado al lado de los grandes capitales transnacionales, ha sido correctamente criticado por su capitalismo voraz. Sin embargo, más allá de su aspecto económico neocolonial y pretendidamente negativo, el turismo ha provocado profundas transformaciones a nivel global y local. Su importancia es tal, que ha crecido exponencialmente desde principios del siglo XX y se seguirá expandiendo a menos que exista una catástrofe natural o económica. En su devenir, los sitios arqueológicos se han convertido en atracciones visitadas por millones de turistas al año.


La relación entre la arqueología y el turismo ha existido a lo largo del siglo XX, pero ciertamente se ha intensificado desde la posguerra. Aunque los sitios arqueológicos han sido un componente del turismo global, sorprendentemente, el turismo arqueológico no había sido un tema de investigación hasta la última década. Millones de turistas visitan los sitios arqueológicos de todo el mundo y el turismo arqueológico se ha integrado rápidamente en el turismo mundial. Uno de los factores más fuertes que impulsan la mercantilización de los sitios arqueológicos es el creciente papel del turismo en las economías (Ardren 2004: 103). Sin embargo, el impacto del turismo cultural, ecológico y simbólico parece ser bastante más profundo que el económico. A través del turismo arqueológico, los países crean un mundo en el que la historia es un instrumento para la autoexpresión, así como para la movilización de recursos (Silverman 2002: 883). Los sitios arqueológicos han sido ampliamente utilizados por las instituciones nacionales y las empresas privadas con fines ideológicos, de identidad, comercialización y promoción del turismo.


Curiosamente, los lugares y las imágenes utilizadas tradicionalmente por el nacionalismo se han convertido en candidatos automáticos para la promoción del turismo. Esto se debe a que las agendas del nacionalismo y el turismo se complementan entre sí (Kohl 2004: 298). El turismo tiene una capacidad inherente para promover la identidad nacional (Koshar 1998: 325). Al mismo tiempo, las imágenes que representan el patrimonio arqueológico, una vez utilizadas exclusivamente para la identidad y orgullo nacional, han entrado de lleno en el ámbito del consumo del pasado (Rowan y Baram 2004). Esto se hizo más visible después de la Segunda Guerra Mundial, cuando la popularización del turismo de masas, junto con otras innovaciones, provocó un nuevo conjunto de relaciones en torno al consumo. El turismo emplea una amplia gama de medios de publicidad similares a los que históricamente había usado el nacionalismo. En este sentido, se destaca que los timbres y la moneda, que habían sido uno de los medios tradicionales de divulgación nacionalista, no han escapado a un papel protagónico en la promoción del turismo. De hecho, en algunos casos, como acabo de mencionar, los mismos sitios arqueológicos u objetos se han impreso en timbres y moneda con el fin de fortalecer la identidad, son utilizados para promover el consumo del pasado como una mercancía.


Los análisis de la arqueología a partir del nacionalismo o turismo no siguen un patrón definido. En una gran cantidad de estudios sobre nacionalismo, los análisis seminales se concentraron en la forma de la manipulación del pasado en los museos y en los libros de texto para la educación básica. Posteriormente se publicaron análisis sobre la relación entre nacionalismo y arquitectura, literatura, cine y, en menor medida, algunas investigaciones centradas en el análisis de timbres postales, monedas y billetes. Por otra parte, el análisis del turismo y sus implicaciones para la arqueología es realmente un nuevo objeto de estudio. Se han elaborado interesantes propuestas centradas en lo que se denomina “turismo cultural” y la comercialización de la cultura como objeto del mercado. Los análisis se han centrado en guías de turistas, revistas y en menor medida espectáculos luz y sonido. En algunos países la relación es aún más compleja por la existencia de comunidades indígenas. Ahí se ha visto que existe una guerra de intereses por el manejo directo de los sitios arqueológicos, siendo de carácter nacionalista (Egipto), de reclamos para el manejo de los recursos arqueológicos (Chichén Itzá) o de extrema comercialización de rituales para el consumo turístico (Bora Bora).


La presente investigación se incluye en un nuevo campo de estudio que se centra en la representación de la iconografía arqueológica en las monedas, billetes, timbres postales y guías de turistas. También va un paso más lejos de lo que se ha publicado hasta el momento, bajo el argumento de analizar la relación entre arqueología, nacionalismo y turismo, afirmando que los últimos utilizan el pasado de una manera interconectada.



MÉXICO COMO CASO DE ESTUDIO



México es un país en el que la arqueología y la nación son un reflejo indisociable, no puede existir el uno sin el otro. Esta influencia recíproca está caracterizada por las necesidades del presente y el potencial ideológico que ha representado el pasado. Su relación ha conducido casi naturalmente al patrimonio arqueológico a ser objeto de politización y mercantilización. Y eso es verdad, la herencia arqueológica en México es visible en todas partes. Es metafóricamente omnipresente. Ha sido una forma de mostrar a México en el mundo moderno y el hilo conductor de la lucha contra el colonialismo y el imperialismo. La arqueología encarna la presencia tácita del pasado que se ha utilizado para fortalecer y dar fe de que México es único en el mundo globalizado. La herencia prehispánica no sólo simboliza la huella de un pasado extinto, sino también es algo tangible en las calles, emergiendo a cada instante. Las culturas prehispánicas han sido la inspiración para el arte y la música, plasmada en textiles o incorporada en la decoración cerámica. El arte popular, y en sí toda la cultura mexicana, está llena de imágenes del pasado.


Reafirmo entonces lo que ya he mencionado arriba, la arqueología ha estado estrechamente vinculada con el nacionalismo y el turismo. En México, las relaciones entre ellos se entremezclan. El nacionalismo ha fomentado una idea particular de la cultura mexicana, que poco a poco ha sido adoptada por el turismo como una forma de persuasión, proyección y de identidad. Por ello no es coincidencia que el patrimonio arqueológico, una vez que fue utilizado casi exclusivamente para el sostenimiento del nacionalismo, se haya convertido también en el producto preferido de la promoción turística, y de hecho, como lo demostraré, ambos fenómenos marcan el devenir de la arqueología en México.


Como resultado, la cultura popular, la arqueología y la mercantilización se han trasformado esencialmente en una sustancia sin igual. El periodo postrevolucionario (1920 en adelante) ha sido seleccionado como el centro de la investigación debido a la transformación política y cultural que se produjo durante este tiempo y que creó el México moderno (Joseph et al. 2001). Fue durante este periodo que la arqueología se hizo popular y las formas de representación y usos del patrimonio arqueológico se convirtieron en una forma cotidiana de ver el pasado (Saragoza 2001: 96). El nacionalismo mexicano comenzó a utilizar el pasado como un principio rector en la toma de decisiones concernientes a la nación. La iconografía prehispánica puede hallarse en casi cualquier representación cultural, artística o política. Del mismo modo, se fomentó la imagen de un país homogéneo particularmente a través de la ideología del indigenismo y el mestizaje. Del mismo modo, se ha pretendido la creación de la imagen de una relación feliz, entre el patrimonio arqueológico, identidad y nacionalismo, convirtiéndose en la proyección de México tanto en el país como en el extranjero.


En este mismo sentido, no es de extrañar que el turismo arqueológico ha existido desde principios del siglo XX. El turismo de baja intensidad fue la prueba de la entrada de México en un nuevo orden mundial en el que la gente viajaba como recompensa a las jornadas laborales. En la sociedad moderna, disfrutar de tiempo de ocio se estableció como un derecho legítimo y México, como parte de la modernidad, sentó las bases para crear espacios de disfrute y entretenimiento, fomentando un turismo de baja intensidad desde principios de la década de 1920, cuyo punto inicial es indisociable a Teotihuacan.


Los cambios profundos en la gestión de recursos culturales desde la década de 1960 comenzaron a tener una presencia progresivamente visible. Sin embargo, la falta de integración social dentro de un proyecto nacional más inclusivo dio lugar a una crisis política en la década de 1960. En particular, el año de 1968 tuvo profundas implicaciones para la cultura mexicana, marcado por dos acontecimientos importantes que provocaron cambios fundamentales. Por un lado, el asesinato de manifestantes estudiantiles desarmados en Tlatelolco negó la entrada al país a una era democrática más participativa. Como resultado, el gabinete autoritario y represivo mantuvo el poder a un costo social muy grande. Por otra parte, la organización de los Juegos Olímpicos contribuyó a impulsar al país hacia un nuevo orden internacional en el que la economía y el turismo de masas fueron especialmente relevantes. Más importante para la presente investigación, el año de 1968 marca una intersección, unión y transformación de las relaciones entre el nacionalismo y la arqueología y entre ésta y el turismo. El turismo ha jugado un papel preponderante en el aumento de la velocidad de cambio en el país y su idoneidad para el comercio mundial desde 1968. Más adelante las políticas nacionales provocaron una transformación sustancial en el país, y los caminos posteriores de desarrollo han sido dictados por la capacidad de proporcionar los recursos culturales de consumo masivo para el turismo.


A principios de la década de 1970 este panorama, guiado por el desarrollo de las políticas nacionales, cambió rápidamente. A pesar de la esencia del sentimiento nacionalista que todavía estaba presente en la práctica y la concepción de la arqueología, el gobierno neoliberal tuvo mucho interés en crear nuevas condiciones para la gestión comercial de los vestigios arqueológicos, sin importar el hecho de que esta práctica estaba prohibida en la legislación concerniente al patrimonio arqueológico. Las políticas actuales se han adecuado para la conversión de la administración arqueológica en las industrias culturales, lo que ha dado lugar a una superposición de los viejos sentimientos patrióticos y nacionalistas con la intención de incorporar la comercialización de la arqueología dentro de una orientación neoliberal.


La década de 1980 trajo cambios y desafíos significativos a la industria del turismo en México. Con la crisis económica de 1982, el gobierno tuvo que retirar sus inversiones de capital del turismo. Desde entonces, la financiación de esta industria en México se ha basado en los grandes inversionistas privados, tanto nacionales como extranjeros. A su vez, esto niega relativamente el acceso a los beneficios del turismo para los pequeños empresarios o comunidades locales. Además, se han criticado los altos costos sociales y naturales de la llamada “industria sin chimeneas”. Por ejemplo, en Acapulco y en otros lugares cuyos atractivos crecen orgánicamente, no se ciñeron a planes estratégicos del costo ambiental, y en diferentes momentos los recursos naturales han sido sobreexplotados, además de que las playas han alcanzado niveles severos de contaminación (fenómeno lamentable que no ocurre sólo en México). Cancún, como un resort de clase mundial, se erigió sin medir las consecuencias del costo ambiental, generalmente afectaciones irreversibles, que aunadas a fenómenos asociados, tales como el establecimiento de aldeas irregulares, sin servicios básicos de agua y electricidad, crean verdaderos nodos de problemas sociales, tanto por la distribución desproporcionada de las ganancias como por las condiciones de pobreza extrema de la mayoría de los trabajadores locales.


En los países nacionalistas parecía claro que una de las funciones principales de la arqueología es sustentar las necesidades del Estado. Sin embargo, los embates de la modernidad han cambiado este panorama. Un elemento que ha influido en las formas de relación, administrativa y global, es la Convención de la UNESCO de 1972, la creación o modificación de leyes nacionales relativas a la administración y la propiedad del patrimonio arqueológico y los reclamos de grupos indígenas vivos por los restos humanos que se excavan en los yacimientos. Particularmente en ciertos países el enfoque nacionalista se ha ido modificando, y aun en países que han tenido una legislación arqueológica fuertemente nacionalista la situación ha crecido por tensiones naturales entre diversos sectores. Entre ellas, por ejemplo, las reivindicaciones de los tradicionalmente denominados “otros” (poblaciones indígenas, la población urbana, asociaciones civiles e incluso empresas privadas) han tenido una participación creciente en el control, gestión y presentación del patrimonio arqueológico. Es por ello que, en este panorama, la práctica arqueológica, y más acertadamente la representación arqueológica, ha visto cambios significativos aunados a una política no sólo nacional sino global del manejo de recursos arqueológicos.


En México, en algunas ocasiones, la agenda nacionalista ha mostrado debilidad en la protección de los sitios arqueológicos, no sólo contra los saqueadores, sino también frente al desarrollo urbano o la influencia del turismo. En este sentido, la administración oficial de los recursos arqueológicos en el país enfrenta un reto de gran envergadura, engendrado a raíz de dos hechos: por un lado, la debilidad del modelo político postrevolucionario y, por otro, la tendencia económica neoliberal. Sin lugar a dudas, el turismo arqueológico y la arqueología de salvamento (la denominada “arqueología comercial” en otras latitudes) han conseguido posicionarse como las prácticas dominantes en el mundo, dejando relativamente de lado la importancia y las glorias que el nacionalismo postrevolucionario obtuvo alguna vez por medio de la arqueología.


Hoy en día, el patrimonio cultural antiguo mexicano es reconocido internacionalmente. En 2009, México había inscrito veintinueve sitios en la lista del Patrimonio de la Humanidad de la UNESCO (SPH), incluidos nueve sitios arqueológicos. Como resultado, México es el líder en América y el sexto a nivel mundial (UNESCO 2008). Además de los SHP, existen 180 sitios arqueológicos abiertos a los turistas. Según las estadísticas oficiales, en 2004 se alcanzó el número récord de turistas con la cantidad de 10 362 100 visitantes. Los tres primeros sitios visitados fueron Teotihuacan, Chichén Itzá y Tulum, que en conjunto recibieron 4 120 573 visitantes, o sea 40 % del número total (DataTur 2006).



OBJETIVOS



El objetivo general de esta investigación es el análisis de la relación que se ha construido a partir del uso de la arqueología, ya sea con fines nacionalistas o turísticos. Se ha escogido estudiar el caso de México puesto que en este país la herencia cultural arqueológica ha sido uno de los elementos del pasado más usados en la construcción nacionalista y una de las fortalezas del turismo de masas. Se propone, por tanto, que el manejo de la arqueología ha estado intensamente relacionado con uno y con otro. Para entender el desarrollo histórico de este proceso se ha optado por analizar los productos nacionalistas de mayor circulación nacional, es decir monedas, billetes y timbres postales. Asimismo, se escogieron las guías de turistas para comprender las diferentes formas de promover la visita pública a los sitios arqueológicos. Como objetivos particulares se han incluido:


• Observar la interacción entre la política nacionalista y el uso de la herencia arqueológica.


• Identificar el grupo de culturas que aparecen en la producción monetaria y de timbres postales.


• Identificar la cultura arqueológica de oro sobre la cual el nacionalismo basa su panteón mitológico.


• Reconocer la forma en la cual la herencia arqueológica fue comercializada en el contexto de los cambios culturales de la década de 1960.


• Identificar la relación entre la mercantilización de la arqueología y los espectáculos luz y sonido.


• Identificar las diferencias entre la plataforma de un turismo educativo y comercial a través del análisis de guías de turistas.



ESTRUCTURA DEL LIBRO



En la búsqueda de estos objetivos, la investigación cuyos resultados aquí se presentan se ha dividido en nueve capítulos. El capítulo 1 introduce al contexto general. Se analiza el papel que la arqueología ha tenido para proveer a gobiernos y a empresarios turísticos de la materia esencial que ha permitido instrumentalizar el pasado como un instrumento ideológico y su comercialización en tanto patrimonio cultural. En este capítulo se pretende contextualizar los usos ideológicos y económicos de la arqueología y demostrar por qué y cómo el nacionalismo y el turismo han tenido un impacto considerable en el desarrollo de la disciplina y en la presentación de los monumentos. La primera sección se centra en el nacionalismo y su relación con la arqueología. Se presta especial atención a tres conceptos teóricos relacionados con la presente investigación: comunidades inventadas, la Edad de Oro y el nacionalismo banal. En la segunda parte se ofrece una visión general del turismo y la arqueología y se discute el concepto teórico de la comercialización (commoditization) del patrimonio arqueológico.


El capítulo 2 trata de México como caso de estudio. En la década de 1920 los ideales de la Revolución se habían consolidado a través de un nuevo espíritu nacionalista. Ello ocasionó una serie de importantes cambios y transformaciones en los ámbitos político, social, económico y cultural. Este capítulo trata de dos conceptos importantes: el indigenismo y el mestizaje, que son fundamentales para entender el nacionalismo postrevolucionario. El capítulo también analiza el turismo como una faceta importante del México postrevolucionario. Desde la década de 1920, se pueden observar los intereses gubernamentales en el desarrollo del turismo. Si bien es una etapa incipiente que se expandió a través del crecimiento natural de ciudades a lo largo de la frontera entre México y EEUU, en el resto del país, y sobre todo en la ciudad de México, algunas de las acciones más estructuradas también fueron de gran relevancia. El capítulo está organizado en tres secciones: en la primera se presenta un resumen del nacionalismo postrevolucionario centrado en el indigenismo y el mestizaje; la segunda ofrece una breve historia del turismo, mientras que en la tercera se propone un marco de cuatro periodos para facilitar el análisis entre la relación de arqueología, nacionalismo y turismo.


Después de esta parte introductoria, en el capítulo 3 se explica la metodología seguida. La investigación se basa en el análisis de billetes, monedas, timbres postales, guías de turistas y estadísticas de visitantes a sitios arqueológicos. En concreto, se escogieron la colección de billetes (1925-2007) y monedas (1905-2007) producidos por el Banco de México. Igualmente se eligió la colección de timbres postales (1922-2005) emitidos por el Servicio Postal Mexicano. Asimismo, se analizaron las guías de turistas publicadas comercialmente y aquellas de edición institucional por parte del INAH (1955-2000). Finalmente, se compilaron las estadísticas de visitantes a sitios arqueológicos (1964-2006). Con esta información en mano, se presupone que la circulación permanente de los símbolos impresos en los productos nacionalistas ha repercutido en la creación de una mitología nacional y en la comercialización del patrimonio. En este capítulo se argumenta que los timbres, monedas, billetes, guías e información estadística constituyen una fuente de primera mano para el análisis de las diversas narrativas acerca del pasado.


En el capítulo 4 la discusión se centra en la propuesta de que el uso de la iconografía prehispánica en timbres, monedas y billetes refleja las diferentes etapas del nacionalismo mexicano. Se argumenta que las imágenes arqueológicas representadas en moneda y timbres reflejan una serie de cambios en el nacionalismo que se pueden agrupar en tres periodos cronológicos. En el primero (1909-1934), el nacionalismo postrevolucionario no está representado en la moneda o timbres; de hecho, en este periodo los iconos utilizados fueron los mismos que habían sido creados durante el último tercio del siglo XIX. En el segundo periodo (1934-1958), el nacionalismo postrevolucionario estuvo representado principalmente en los timbres, y en menor medida también en billetes y monedas. En el tercero (1958-1982) se puede observar una abrumadora representación de la iconografía prehispánica en timbres, billetes y monedas. La relación de lo que ocurre en un contexto posterior a 1980 puede ser entendida de mejor manera si se analiza desde la perspectiva turística como lo desarrollo a continuación.


El capítulo 5 detalla la selección de las culturas del pasado y el grupo de objetos y mitos que se entremezclan con los relatos fundacionales de la nación. En el discurso de la mitología nacional de México, los mal llamados “aztecas” (mexicas) han sido el prototipo de las culturas del pasado y con el tiempo han llegado a representar la Edad de Oro de la nación. Se argumenta que, más allá de retomar a una cultura en su totalidad, la base ideológica, en su afán de crear la mitología nacional, se basa en segmentos culturales, en este caso, particularmente en tres mitos. El primero es el mito fundacional (el mito de los orígenes), el segundo es el Cuauhtémoc héroe-mártir (mito de la caída) y finalmente la Piedra del Sol (mito de la grandeza).


El capítulo 6 presenta una discusión sobre turismo en México, centrado en el análisis de los usos de la arqueología y la manera en que el patrimonio arqueológico fue absorbido gradualmente por el mercado cultural. En este capítulo se analizan las implicaciones que la organización de los Juegos Olímpicos de 1968 tuvo para la gestión y la presentación del pasado arqueológico. Se argumenta que la celebración de los Juegos Olímpicos en el país generó un cambio importante en el uso de la arqueología: de un monopolio casi exclusivo del nacionalismo, se pasó a un uso compartido con la industria turística. Curiosamente, el medio por el cual el sentido nacionalista del pasado arqueológico mexicano había sido comunicado al público en general también se utilizó para promover el turismo en el marco de los Juegos Olímpicos. Se examinó cuidadosamente la serie de timbres postales emitidos en México para conmemorar las Olimpiadas de 1968. La primera parte de este capítulo se centra en la importancia cultural y política de la organización de grandes eventos deportivos, con especial relevancia en el caso de México, mientras que en la segunda parte se analizan los timbres postales olímpicos que contienen iconografía prehispánica.


Por su parte, el capítulo 7 ofrece un análisis de los espectáculos luz y sonido en sitios arqueológicos. El enfoque se centra en las narrativas que se confrontan bajo los argumentos de la relación entre la arqueología, el nacionalismo y el turismo. El análisis de estos espectáculos permite observar la confluencia y la contradicción de las narrativas, generalmente antagónicas, acerca del uso y presentación del pasado. Este capítulo se divide en tres partes. La primera proporciona el contexto para el análisis de los espectáculos luz y sonido. En la segunda se discute la forma en que los nacionalistas mexicanos han convertido a los espectáculos luz y sonido en el centro de su crítica, especialmente los light shows de Teotihuacan, pero que también incluye espectáculos instalados en otros sitios. En la tercera parte se analiza el uso de la arqueología con fines comerciales y políticos. La sección se centra en el área maya, sobre todo en los espectáculos en Chichén Itzá y Uxmal.


El capítulo 8 está dedicado al análisis de las guías de turistas. Se presenta un examen en profundidad de dos formas diferentes para promover el turismo: educativa y comercial. Desde la creación del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) a finales de 1930, durante el florecimiento del nacionalismo, se alentó el turismo arqueológico, orientado principalmente a una audiencia nacional a partir de un firme y convincente (aunque discreto) punto de vista educativo. El turismo social y educativo ha sido un componente esencial de la vocación nacionalista del INAH. Por otra parte, desde 1970 la promoción del turismo cambió de curso y los sitios arqueológicos comenzaron a ser ofrecidos como un pasatiempo (literalmente). Este tipo de turismo, por lo general asociado con otras atracciones, se ha basado en la explotación económica y no precisamente en la historia cultural de los sitios. En la primera parte de este capítulo, después de una breve descripción de la historia de las guías turísticas, examino las denominadas Guías oficiales del INAH. En la segunda parte me centro en el análisis del turismo pasatiempo representado en las guías comerciales.


El capítulo final presenta una conclusión en torno a los temas principales de la investigación y propone que la interacción entre arqueología, nacionalismo y turismo es longeva y fructífera (pese a la mayoría de sus detractores). La arqueología sin duda ha sido a la vez una herramienta política y un producto del mercado. El uso del patrimonio arqueológico, ya sea por medio del nacionalismo o de la industria del turismo, ha creado una idea del pasado cimentada en un conjunto limitado de sitios, pirámides y monumentos. Los resultados del análisis que aquí se presenta consideran que, por un lado, el nacionalismo ha erosionado la diversidad del pasado al reforzar la idea de que hay una sola mitología nacional representada por las culturas de la Edad de Oro. Por otro, que la arqueología nunca ha sido un proyecto independiente, sino que siempre se ha visto afectado por el contexto social y político, y como tal, responde a las necesidades sociales de cada presente construido.


Contrario a los enfoques tradicionales de historia de la arqueología, en donde ha predominado el análisis interno de la disciplina, este estudio se une a los esfuerzos de quienes se han propuesto la discusión desde una perspectiva externa, trabajos publicados fundamentalmente después de la década de 1990. En este enfoque se pone más atención sobre la manera en que los contextos externos han afectado al desarrollo de la disciplina. Como he manifestado a lo largo de esta introducción, mi interés se centra en dos enfoques: por un lado, en la forma en que la arqueología ha sido usada y consumida como una herramienta política; en esto, el enfoque que ha recibido la mayor atención ha sido sin duda el tema del nacionalismo. Por otro, en las formas educacionales, lúdicas y culturales en que la arqueología ha se ha convertido en un medio de ocio y regocijo, esencialmente a partir de su veta turística. El conjunto de información que se discute aquí es innovador en la medida en que no se ha presentado un estudio con las mismas características. La mayor contribución de esta investigación ha sido el análisis dual de la relación compleja entre nacionalismo, turismo y arqueología. La exploración detallada de billetes, monedas, timbres y guías de turistas es una aportación significativa a la luz de los análisis contemporáneos de la arqueología, abre un campo fértil a la innovación de ideas. Cabe resaltar que, en su conjunto, esta información había sido prácticamente un campo inexplorado. Por lo anteriormente expresado, el estudio que se presenta a continuación resalta por su originalidad, su aportación al estudio de la arqueología y por subrayar el análisis profundo de la historia de la arqueología de acuerdo con el contexto social y político en el que es practicada y consumida.





CAPÍTULO 1



NACIONALISMO Y TURISMO EN LA ARQUEOLOGÍA


En las últimas dos décadas, varios estudiosos han puesto de relieve la importancia del análisis de la historia de la arqueología desde una perspectiva externa. En particular, muchos trabajos se han centrado en el uso político de la arqueología para reforzar el sentido de identidad, territorialidad y comunidad a partir del papel que los estados nacionales han tenido en la conformación de sus respectivos pasados ancestrales. Por el contrario, se ha prestado poca atención a los efectos de otro fenómeno en crecimiento, el turismo global. El crecimiento masivo del turismo desde mediados a finales del siglo XX ha dado lugar a un número creciente de visitantes a los sitios arqueológicos. No es de extrañar que la arqueología haya sido tanto para los gobiernos como los empresarios turísticos una de las principales motivaciones para utilizar el pasado como un instrumento ideológico y también como un objetivo para la mercantilización del patrimonio.


Como consecuencia de ello, los gobiernos y las empresas privadas han utilizado en su propio beneficio político y económico la exposición pública de objetos arqueológicos y otros descubrimientos. Han contribuido al culto de la imagen pública de la arqueología (no por nada el éxito mediático de Indiana Jones o Lara Croft). En este capítulo se pretende contextualizar los usos ideológicos y económicos de la arqueología y demostrar por qué y cómo el nacionalismo y el turismo, dos factores aparentemente ajenos a la práctica arqueológica, han tenido un impacto considerable en el desarrollo de la disciplina. La primera sección se centra en el nacionalismo y su relación intrínseca con la arqueología. Se presta especial atención a tres conceptos teóricos relacionados con la presente investigación: comunidades inventadas, Edad de Oro y nacionalismo banal. En la segunda parte se ofrece una visión general del turismo y arqueología y se discute el concepto teórico de mercantilización del patrimonio cultural.



NACIÓN Y NACIONALISMO: DEFINICIÓN DE CONCEPTOS



Las naciones y el nacionalismo no son conceptos fáciles de estudiar, y mucho menos de definir, puesto que existen tantas variantes como estados nacionales existen en el mundo. Estos conceptos han acompañado y dado forma a la historia del pensamiento moderno desde hace prácticamente doscientos años y como consecuencia su significado ha variado con el paso del tiempo.


El término “nación” se refiere básicamente a la concurrencia de personas que se encuentran unidas por un conjunto de valores morales o políticos, la cultura o las costumbres. Se ha observado que la nación se hace por convicciones, lealtades y solidaridades; una nación da una propiedad natural de las personas que han nacido en un país en particular (Gellner 1983: 7). En términos políticos, el origen de la nación moderna puede reconocerse claramente después de las revoluciones norteamericana y francesa a finales del siglo XVIII; igualmente sería equivocado atribuir el origen de una corriente política únicamente a estas revueltas que, respectivamente, se libraron del poder imperial o terminaron con un régimen absolutista. Otros cambios, como la transición de una sociedad agraria a una sociedad industrial, aceleraron las condiciones para la emergencia, sostenimiento y permanencia de las naciones. Otros factores importantes fueron la educación institucionalizada, el crecimiento económico, los medios de comunicación y la estandarización del idioma. Como tal, la nación es precisamente el resultado del movimiento mayor de cambios y transformaciones que crean el mundo moderno.


El estado nación como forma política principal cobró fuerza a lo largo de los últimos dos siglos y se ha impuesto como un sistema dominante en el mundo. Los primeros estados nacionales reconocidos se encuentran Estados Unidos y Francia (Hobsbawm 1990: 18). Esto tiene como resultado que la mayoría de los países regulan sus relaciones bajo el sistema de estados nacionales. La importancia de ello ha suscitado una larga serie de investigaciones sobre las diversas formas en que el nacionalismo ha sido desarrollado y puesto a la práctica. Debates acalorados se han centrado, por ejemplo, en el hecho de si el nacionalismo fue originado en Latinoamérica y de ahí dispersado por Europa Occidental o viceversa. Es comúnmente aceptado que hay una transición lenta que va del origen moderno de las naciones del siglo XVIII al apogeo del nacionalismo moderno en la primera parte del siglo XX. Se ha dicho, incluso, que la historia de la humanidad en los últimos doscientos años es incomprensible sin el concepto de “nación” y sus derivados (Hobsbawm 1990: 1).


Por su parte, el nacionalismo puede entenderse como la teoría de la legitimación política de la nación (Billig 1995: 37). De igual forma, y de ahí emana su amplia polivalencia y dificultad de definir sus límites, el nacionalismo puede referirse a sentimientos individuales; incluye movimientos en defensa de la soberanía, del territorio o de la identidad. Puede ser asimismo un movimiento artístico, cultural, social, o bien una doctrina de extrema violencia. Erich Hobsbawm ha definido cuatro momentos en la evolución del nacionalismo hasta conformarse como una teoría política dominante: el protonacionalismo, su transformación (1870-1918), el apogeo (1918-1950) y el actual en la parte tardía del siglo XX (Hobsbawm 1990). El nacionalismo por lo tanto se refiere a principios éticos, políticos y culturales que legitiman y reactualizan los conceptos básicos de la nación.


Por otra parte es necesario mencionar que los teóricos del nacionalismo han demostrado que éste básicamente existe en dos formas generales: el cívico o político y el étnico o cultural (Díaz-Andreu 2007: 5). El primero se distingue por la creación de leyes y tratados por medio de los cuales los miembros de una comunidad regulan su pertenecía a un grupo en particular, mientras que el segundo requiere como una función fundamental que exista una rasgo común que unifique a sus miembros, algún rasgo de parentesco racial entre sus individuos, que hablen la misma lengua y que evidencien un mismo conjunto de costumbres culturales (Smith 1991). Aunque pueden observarse formas combinadas o radicales, los países en el mundo se rigen básicamente por un sistema de estados nacionales en cualquiera de sus variantes.


En resumen, este trabajo se alinea con los estudiosos que consideran que la nación –y el subsecuente nacionalismo– es un fenómeno que se originan al final del siglo XVIII y que se consolida a lo largo del XIX y que, con significativas variantes, persiste hasta la época presente. El nacionalismo utiliza formas muy diversas para legitimar la nación, uno de estos mecanismos es la incorporación del pasado como instrumento ideológico. Ello inevitablemente contribuyó a las condiciones necesarias para el surgimiento de la arqueología y la permanente incorporación de los hallazgos arqueológicos en la mitología nacional, tema que a continuación trato.



Comunidades imaginadas, Edad de Oro y nacionalismo banal



Entre los múltiples estudios del nacionalismo me interesa destacar tres conceptos en particular, puesto que son de especial relevancia para la presente investigación y le servirán de fundamento teórico. Por un lado, utilizaré el de “comunidad inventada” que me permitirá establecer los parámetros por los cuales los individuos son orientados a comulgar con un idea particular sin necesariamente conocerse; el segundo concepto es el de la “Edad de Oro”, esta categoría asociada al nacionalismo étnico permite establecer la forma ideológica como el estado nación crea una mitología nacional fundamentada en una época de oro ancestral. Finalmente, el concepto de “nacionalismo banal” me permitirá discutir la forma en que el estado nacional escoge ciertos canales particulares para la trasmisión y reproducción cotidiana de la ideología nacional.



Comunidades imaginadas



Benedict Anderson considera que la principal causa para el origen del nacionalismo y la creación de una comunidad inventada fue la reducción del acceso privilegiado a lenguajes cultos así como el surgimiento de la imprenta, ambos en el contexto del capitalismo (Anderson 1993: 46). El segundo evento tuvo como correlativa acción la distribución de periódicos y novelas, lo que propició que diferentes individuos, completamente desconocidos y sin contacto cercano, comulgaran con una misma idea, es decir, en una comunidad imaginada. Según Anderson, una Nación es una comunidad política imaginada. Señala que se “imagina” porque incluso los miembros de la nación más pequeña no conocerán a la mayoría de sus compañeros miembros, ni siquiera oír hablar de ellos, pero en la mente de cada uno, la imagen de la comunión existe (Anderson 1991: 5-6). La creación de una comunidad imaginada hace necesario el establecimiento de instituciones para difundir los sentimientos de identidad común.



Edad de Oro



El renombrado sociólogo Anthony Smith resalta que una de las incorporaciones al modelo occidental del nacionalismo lo representó la alternativa étnica que pone el énfasis en valores que ligan la cultura presente con la cultura del pasado. Éste se convirtió en un modelo diferente de integración nacional. Aunque cada caso es único, se puede argumentar que este nacionalismo étnico pone especial atención en el rescate del pedigree, en la movilización popular, la elevación de la cultura vernácula y la reescritura de la historia desde un punto de vista “nativista” (Smith 1986: 145). En general, aun en las naciones que apelaron a un nacionalismo cívico, puede encontrarse que existe una exaltación de ciertos valores vernáculos y que desembocan en la creación de mitos nacionales (Smith 1986: 145-149). Ello se debe a que la unidad nacional requiere de cohesión y fraternidad, igualmente requiere de un territorio reconocido o patria.


Desde esta perspectiva, el reconocimiento o redescubrimiento de la historia no puede considerarse como un ejercicio intelectual o pasatiempo, sino una cuestión de honor nacional y una obligación imperativa para el bien de la comunidad. Smith considera que ninguna nación puede sobrevivir sin una patria o un mito de origen común y descendencia. Señala asimismo que una de las grandes paradojas de la sociedad moderna es que existe, por un lado, un apetito por la innovación y, por el otro, una profunda nostalgia por el pasado. Esta nostalgia ha sido el motor para el rescate de las épocas de oro que se vinculan directamente con los valores de la nación moderna (Smith 1986: 148-192).


La Edad de Oro de la nación representa una época de esplendor en la que surgen sabios, santos, héroes; se dice, es una época cuando la comunidad, que somos ahora, adquirió su forma clásica o más elaborada, y de la que se heredan las gloriosas memorias y los grandes logros. Una idea fundamental es que hay un vínculo entre la Edad de Oro y los valores de la nación moderna, es decir, se unen por un desarrollo natural que abarca su florecimiento, declinación y renacimiento. La Edad de Oro puede contener diferentes culturas históricas, pero es imprescindible que el resultado final sea la creación de un pasado unificado, que otorga convencimiento y satisfacción. En esta creación no debe haber dudas, conflictos o versiones encontradas que puedan desvirtuar este único mítico origen (Smith 1986: 191-192). Los mitos pueden materializarse en diferentes formas: en la escritura de la historia, edificios, estatuas, tumbas o memoriales. Las virtudes de los mitos nacionales son recordadas en los nombres de ciudades, calles, monumentos, parques, en placas conmemorativas distribuidas en los lugares más recónditos. La mitología nacional es un aspecto indisociable de los estados nacionales modernos; es, de hecho, su alter ego.



Nacionalismo banal



Michael Billig elaboró una propuesta innovadora para entender precisamente cómo el nacionalismo se reproduce cotidianamente, algo de lo que no dan cuenta las grandes teorías del nacionalismo. Billig menciona, sarcásticamente por cierto, que los ciudadanos comunes no se levantan todas las mañanas y declaran colectivamente, mientras miran que el sol brilla en la viña del Señor, “Hoy elijo ser norteamericano”; esta elección no es posible (Billig 1995: 42). La nacionalidad es algo que no se escoge, pero es algo que a la vez está tan internalizado que parecería ser parte integral de los individuos en la sociedad moderna. Igualmente establece que como seres sociales estamos estructurados a pensar en términos de naciones, pero ¿cómo ocurre? Billig utiliza la metáfora de la bandera ondeante y la bandera flagelada para ejemplificarlo.


La bandera ondeante se refiere a cuando el nacionalismo se exhibe ostensivamente, por ejemplo, en las fiestas patrias o los funerales de Estado. En esos momentos es cuando el poderío ideológico y material de una nación en particular se muestra públicamente y puede ser observado por millones de personas en cualquier parte del mundo. La bandera flagelada se refiere a cuando la bandera no es ondeada, es decir, cuando, por ejemplo, una bandera se encuentra empotrada en el mástil de la plaza central sin mayor atención de nadie o cuando se encuentra arrinconada en los miles de despachos oficiales. En este último sentido es que los teóricos del nacionalismo han fallado en explicar cómo la ideología se mantiene y se reproduce. Billig propone que para entender la manera como el nacionalismo se reinventa y transmite cotidianamente, es necesario ampliar los límites de la palabra “nacionalismo”, para tal efecto propone el concepto de “nacionalismo banal” (Billig 1995: 42).


Nacionalismo banal se refiere a las manifestaciones que el Estado utiliza para mantener alimentado el sentimiento nacionalista, para reproducir la ideología nacionalista, ya sea a través de la metáfora de la bandera ondeante o de la flagelada. Éstas incluyen todas aquellas formas sutiles cuando, por ejemplo, en los noticiarios de televisión transmiten las noticias, las formas en que los reporteros las escriben, pero también las formas en que el Estado utiliza el cine, la arquitectura o la música, además de la forma en que se imprime iconografía particular en billetes, monedas y timbres postales. De esta forma, según Billig, con sólo voltear al entorno se podrá percatar de que existe un sinfín de producciones estatales en donde están implícitamente las formas en que el Estado quiere que los ciudadanos perciban la nación.
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